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EDITORIAL.

S i t u a c i ó n  ) »o l i l i< : : i  <lo l o s  E s l : u l « s - 6 J i i i -
* l « s .  — L : i  v j « c u < : i o u  « lo  B r o W i i . -  
c io i i  «1« i n o s ú l c t i t o  « l e í  s c i u k I o . — S í » -  
l o n i u s  d e  e s c i s i ó n .
La  actual situación política de los Esta

dos— Unidos dista mucho de ser favorable á 
sus propios intereses. Jamas habían estado 
tan divididos los de los partidarios y  enumi 
gos de lu esclavitud como eri los últimos 
dias de que hay noticia, y  la exaltación cre
ciente do los Estados del N o rte contra los 
del Sur y  vice versa, hace temer á los perió
dicos mas ju iciosos una crisis que dé por re
sultado la disolución de l pacto federal.

La  ejecución de John Brown, que tuvo 
lugar á principios del mes en Charlestown, 
según dijimo s anteayer, lejos de calmar las 
pasiones políticas, no ha hecho mas q>ie exa
cerbarlas de un modo verdaderamente alar
mante, poniendo de manifiesto la poca, fuer
za mora! del gobierno y  la audacia de los 
abolicio nistas, quienes no han vacilado en 
considerar el fin trágico de su campeó n co
mo un verdadero martirio por la causa de la 
emancipación de los esclavos en pleno siglo 
X I X  y  en el seno de un país que se llama 
libre y filántropo sin duda por ironía. En 
Nueva—York  y otras ciudades del Norte, y 
hasta en algunas poblaciones meridionales, 
ha habido nieetings tumultuosos formados 
por los abolicionistas, y  discursos que son 
otros tantos (¡ritos de guerra lanzados con
tra los partidarios de la esc lavitud, y  otros 
tantos retos dirijidos al gobierno de la Union.

L os síntomas de división se han hecho mas 
y mas notables en las votaciones habidas en 
el senado para la elección de presidente de 
la cámara. D ichas votaciones comenzaron el

5 rio Diciembre, dundo oso din «I síguiuntit 
romilludo: Bnconk, dotiiócrutti dn Virginia, 
80 voto»; •Shtiriiinti, repiddiouni dol O liio, (¡G; 
(Irnw , republicano, -lU; Hotoldnl, umct'icsiiio, 
14; NoIhoi i ,  t>; Lrilmor, .‘i; Davis, ü; 11 usIcIiin, 

2; Philipps, I; Cuntior, I; Adrínn, 1; fl i l l ,  l; 
lliclcmntt, 1; Punníngtoii, 1. En ol rHoriilU 
nío habido ol 8 , resultaron los síipiiontes vo
tos: Shermun, 110; Bocouk, 88; (¡ilmer, 20; 
votos sueltos, l:i. Finnliiiunto , el escrutinio 
habido id 15, din id .di;uioiito resultado: Khor- 
m:m, 1 10 votos; llooock, 85; (¡limar, ÍÍÍ3¡ vn 
tos sueltos í); habiéndose repelido la vela
ción el mismo día, .Slioi'imm volvió á sacar 
110 vetos, llooock, 85 y Gdiner, 18.—  1 la- 
blando do les trabajos preparatorios de oslo 
cuerpo , dije anteayer la ICxIci/'ul.Ifí:

“  El u(ingreso norte—americano, eiiterameu- 
te preocupado <le las ideas de escisión qiio 
lia heclio nacer el motín abolicionista de 
H arpe j ’s Ferry, no había logrado constituir
se el 1G de Diciembre. Los partidos oe que 
so divide el congreso, dan al nombramiento 
del Speafícr (presidente) una importancia de
cisiva, y hasta aquí las sesiones lian ofrecido 
el espectáculo de una lucha apasionada entro 
los representantes del N orte  y los del >Snr. 
Reproducimos algunos telégrarnos de W a s 
hington que podrán dar al icetor idea de la 
animosidad que ha estallado desde las prime
ras reuniones. El candidato republicano 
opuesto á la política de Mr. Buchanan, ha ob
tenido naa mayoría relativa de 26 votos(2o), y 
se nos escribe que si el partido demócrata no 
hace algunas concesiones á los republicanos, 
estos últimos acabarán por sacar triunfante á 
su candidato, y entonces la elección de Mr. 
Sherman significará: “ guerra sistemática al 
programa de Buchanan.”

El curso de las votaciones no da margen á 
esperar otro resultado, y  en los mismos teló- 
gramos á que se refiere nuestro colega, nada 
hallamos propio á hacer creer que los repu
blicanos estuviesen dispuestos á desistir de 
su candidatura mediante algunas concesio
nes de los demócratas.

Para que nuestros lectores esién al tanto 
de la  anícnosidad que entre los diputados del 
Norte  y los del Sur ha reinado en las reunió 
nes preparatorias de la cámara, formáramos 
un breve estracto de lo acaecido en ellas del
5 al 15 del mes actual.

En la primera de dichas fechas Mr. Mu- 
son presentó una proposición relativa al m o
tín de l-Iarper’ s F erry. E n  el debate que al 
siguiente dia se suscitó con motivo de la es
presada proposición, Mr. Trumbull insistió 
en que se adoptase su enmienda respecto de 
mandar practicar una averiguación m  cuan
to á la captura del arsenal de los Estados- 
Unidos en L ibe ity  (M issouri).  Mr. Masón 
se opuso á tal enmienda que, según dijo, no 
llevaba otro objeto que entorpecer la averi
guación del motín de Harper ’ s Ferry y hacer 
que todo comentario sobre la actitud de la po
blación de Virginia fuese acojtdo con dospre-

cin, Mr. T ru  tribu II «ontOMló (|ijo no nra su in
tento faltar al respeto rt loH hijos lio V irgin ia .

El dia 7, Mr. l ía lo , del N e w — I lutnpsliiro. 
denunció lu conducta do la suprema corte do 
Ion Estados—(/nulos a provoclinndo lu oeiisinn 
dn enuncia r sus idoas respecto dn lu esclavi
tud. Mr, Mutilo!', do In Virginia, nlluniJ non- 
tía <>l ospínl.u do partido quu ctivoiiciin estas 
discusiones, y dijo que la lioorey,» con que 
Mr. lía le trataba semejante asunto se pare
cía a la lisa do un ebrio á la cabecera dol m» 
ribuudt». “ El Sur— añadió— quiero saber si 
el nohioi'tio «eueral puedo prolejerlo contra 
la invasión del Norte, ¡1 fin de que. en el na 
so contrarío, los Estados quo tienen esclavos 
lomen las medulas indispensables pnr„ iJofun- 
derse por sí misinos.”

Eli la misiria reunión Mr. Davis, del Mis- 
sissippi, felicitó á los senadores pnr la unani
midad con que ha sido reprobada la cmidilc 
la de Joba Hruwn. Mr. C.»reon, del M issouri, 
dijo que bus armas est laidas dol arsenal ilu los 
Estarlos—Unidos en Liberty, no lo fueron si 
no para poner al pueblo en aptitud de defen
derse contra las agresiones de la sociedad de 
inmigración. Mr. Crittenden, del Kenl.ueky, 
dijo que, en so concepto, l.i enmienda de Air. 
Trumbull no podía causar otro mal que la 
prolongacio n del debate por unes cuantos 
dias. M r. W ilson, del M assachusselts, alri 
buyo las simpatías manifestadas eri favor de 
B rown, mus bien a la actitud del ¡roboraador 
W ise  cor, respecto al Norte, á quien dicho 
funcionario trató de convertir en cómplice de 
los sediciosos, que á cualquiera otra causa.

H é  aquí algunos despachos de Washington 
que completan el cuadro de lo mas importan
te ocurrido hasta últimas fechas en las reu
niones preparatorias del senado:

“ Washington, Diciembre 8.— E n el sena
do, Mr. Slidell, de la Louisiane, anunció que 
presentaría una proposición relativa á votar 
cierta suma para facilitar la adquisición de 
Cuba á los Estados—Unidos.

“ En la cámara toda la sesión se ocupó con 
el debate de la cuestión do esclavitud y de 
los trágicos acontecimientos de Harper’s 
Ferry.

“ El discurso de M r. Trumbull relativo á 
la resolución propuesta por Mr. Masón fue 
objeto de la  severa critica de los senadores 
dol Sur y  causó alguna agitación momen
tánea.

___ Durante la discusión sobrevino un al
tercado entre Mr. Ke llou , del Michigan y 
Mr. Logan, del Illinois. D icho altercado iba 
á convertirse eri riña y á terminar por vias 
de hecho; pero intervinieron algunos senado
res logrando evitarlo . La  cuestión se originó 
de algunas palabras de M r. ICellog, ofe nsivas 
ni senador Donglas.

“ Esplicando Mr. Trumbul I los principios 
de los republicanos, propuso la compra de un 
territorio contiguo á los E stados—Unidos pa
ra el trasporte de los negros, en vez; de que 
estos fuesen devueltos al A fr ica .”

“ Washington, D ic iembre 13.— M r. Ster-

coui ' t ,  d el  M i i r y lnn i l ,  p r onun c i ó  nyi<r en lu 
uái i iuni  u n  d i s c u r s o  l i rnio y ii>odiii*t¡/lo í¡ |>i 
v i1’/,, en l 'nvor ilo los dn rnc lmu  di*l S u r .

"¡VI M .  I i 11 n It 111, ilo ¡V lie vil—V or k , y | | yc|< - 
nrmii, do l ’ c i i sy l vui i in ,  enplicmvnn b r e v e m e n t e  
po r  (pió no qu e r í an  un i r s e  al p u n i d o  l l amó  
or i l la  en la o b r a  do  la o rnan i zun inn  ilo lu rá 
mura.

“  I lubicindn s i do  p re senta l l a  mu i  p ro p o s i 
c i ón  r e l at i va  :t q i io  se p r e ce d i e s e  íi nuev o  es* 
cri l t ínío pa r a  el  i ior i ibr i imioi i to rio pros i i l entu,  
M r .  O lu ro k .  d e l  M i s s ou r i ,  la c om ba t i ó  diotcn-  
di> (pie su o p o n d r í a  á <dlu con  t oda s  s u s í u c r -  
’/.as m ien t r a s  la eát l ia ru no bu b í o se  pu es t o  á 
v o l iicioii b u  r e so luc i ón  r e spe c to  (le la í nnom-  
pat íb í l idui l  d e  las { u n c i o n e s  di» p r e s i de n te  con  
la act i tud  t ontada  por  a l g u n o s  de los r opro-  
se i i tantes ,  P r o n u n c i ó  un bu o n  d i s c u r so  y dipi  
ip io su oli jti lo e r a  h a c e r  q u e  los r e p r e s e n 
t an te s  iriui i i fostasun sus  v e r d a d e r o s  s iml i -  
n i ie i i l os , ”

“ Washington, Ulcioinbro 15,— Los debu
tes en la sesión de ¡iyor fueron sostenidos en 
su mayor parto por Mr. Iversoii, dntinorgia, 
y Mr. lítaler, rio la Carolina, relativamente 
á la lealtad de los demócratas del Norte ha
cia los derechos dol Sur.

“ En contestación á un discurso pronuncia
do por Jolin-son, el senador Trumbull dijo, 
que en el estado actual de los negocios no 
quuria admitir como derecho soberano, ni el 
de los negros ni (d do los nidios.

‘ ‘Mr. I luckman acusó ayer en la cámara 
al presidente Buchanan de haber prometido 
antes ile la última (¡lección de Pensylvania 
que el Knnsas seria admitido en la Union en 
calidad de Estado lilire, y  de haberse retrac
tado de su promesa. Agregó  que el Norte es
tá convencido de que lo único que puede sa
tisfacer al Sur es el derecho de introducir la 
esclavitud donde quiera que le plazca, no 
obstante los deseos del Norte; finalmente, 
que el Norte acusa al Sur de violación de los 
pactos y compromisos, y que le parece muy 
justo que el Sur lo sepa. Todavía dirijió otro 
carao al presidente Bocharían, asegurando 
que ha debilitado al partido demócrata, pero 
que el pueblo sabrá impedir la disolución de 
la Union.

“ Mr. Gatie ll ,  de G e o r g i a ,  le preguntó có
mo so impediría tal disolución, y Mr. Huck.- 
man contestó “ que 18.000,000 de hombres 
libres educados en la industria y abrigando 
sentimientos de justicia, siempre estarían lis
tos á hacer frente á 18.000,000 sin auxilia
res. ’ ’ Estrepitosos aplausos acojieron tal res
puesta.

*■ Wallangdingt.on se espresó hoy contra la 
desunión, y defendió los derechos del Suri 
aconsejando á los Estados occidentales que ¡ 
desistiesen de su fanatismo.”

Las anteriores líneas dan á conocer La buc- ! 
na armonía de perros y gatos que reina en ei ¡ 
senado norte—amencano. Ella, si ila por re
sultado, como es probable, la elección de Mr. 
Sherman para presidente del mismo senado, 
puede ser favorable á los intereses mexicanos, 
puesto que, como dice la JUsIrifclLe, el nom
bramiento de Mr. Sheiunan significará “ ¡ruet- 
ra sistemática al programa do Buchanan.”

Y a  que hemos visto cómo se tratan entre 
sí los representantes, veamos cómo se espre
san los periódicos. Uno de N ueva—Orlenns,

bajo (d títulu “ ¿Ailondi. vnnuw á ptirtifV** pu- 
blii'.i Inu mÍií n ion te w pUl'i'nfiiN rpin NÍrvon do 
principio á un lnr¡[i> artículo, y acorría do cu 
yo contenido llainitiiios lu utunniou ooiiornl?

“ Tenemos on los Estados—Unidos mucho 
mim ofoullo (pie nr/iio, y so nos podría decir 
con cspoeuil tdlid rpm " i n m »  lu pnpi <> n id 
ojo tiiretio y no lu viira dn laoiir en id núes 
tro," ¡ ( Mitinlas Venes nos liemos compadecí
ilo de las vmtsitudoH fiiditlcas de la l''raocui 
y do hi« iiumoriisns rovolui'.looes (pie en defi
nitiva la doput en ol (Itisnio estado,* Nos lie
mos creído v acaso nos creemos todavía mu» 
juiciosos (pie los franceses, y Diuh sabe, sin 
emliaigo. (pin osla creotici.i es mas lisonjera 
lí rmustro amor propio (pío exacta y bien fon
dada. ¡ Va|o ouestrn oroaiity.nuion municipal 
lo (pie ¡a d«d país re» ¡do por Napideon III?  
V en euaiitii ¡1 nuestra ori>am/.acioii política, 
¿quú proejo cotisurva boy? Auu no lioirins 
perdido toda i'Sporau'/.a, puro cuando vemos 
en ol Norte, lo mismo que en el Sur, á los 
fanáticos que pidim á gritos la disolución de 
la Union, listamos ¡i punto de entregarnos al 
desaliento, y do creer en la próxima ruina dn 
nuestras instituciones.

** Lu conservación do la Union, parece de 
pender ya de un solo hilo. La República era 
autos una arca santa, en la cual nadie osaba 
poner sus manos profanas: ol patriotismo era 
la primera virtud cívica: cada hombro se con
sideraba y llamaba ciudadano de los Esta
dos—Unidos v no de un Estado. ¡Cóm o lian 
cambiado las cosas! A la hora en que escri 
Idilios, las poblaciones del Sur, irritadas an 
te la actitud agresora da los Estados libres, 
claman por el rompimiento del pacto ferie 
ral, en tanto quu el Norte, á su Vex, am ena
za poner (la á una asociación que lo oblijja á 
fraternizar con los posesores de. esclavos.”

Al a o significa ya este lenguaje, y, si bien 
creemos que los mutuos intereses riel Norte  
y del Sur harán que p o r  ahora la ¡ruerra se 
limite á cargos, declamaciones y luchas elec
torales y de periódicos, solamente estando 
ciegos pudiéramos desconocer que la cues 
tíuii de la esclavitud ha de ser á la lar ya el 
azule de la nación vecina , sumergiéndola en 
los horrores de una verdadera guerra civü, 
motivando la separación de los Estados y 
haciendo que aquella República sustituya á 
la nuestra en el triste papel del enferm o  de 
America, corno sincera y profundamente lo 
desearnos en justa cori espundeiioia de los fa
vores que la debemos.

SECCION MLHHOU.
M A N T O S D E L  D I A.

San Juan Evangelista, y  Santos Teodoro  
y  Teófano, hermanos confesores.

Función que consagra el Colegio de E scr i
banos ai primer santo corno su patrón, en 
S¡m Agusliri.

Vísperas solemnes en la Catedral y C o le 
giata, las que hacen los rnños del coro ó cu 
[eriales infantes, y lo mismo la función. rl« 
in afi ana.



o L i A  S O C I E D A D ,

c o m p r e n d i e n d o  po l i o c t t im un l c  « pío  oí m a y o r  
o b s t á c u l o  c o n q u o  t r o p e z a r í a  *d m i m o  g o 
b i e rno  pnru lermít i t i rhi  mit'ia l a  miiiiiii cseiiMiy. 
ilci r e cu r so s ,  s ob ro  t odo  h a l l á n d o s e  p r i v a d o  
di) l as  utlti a l i as  po r  untar  las oohI i is  en p o s e 
sión d o  lo s ooomL ion ti I i mL ii m. (5i i*yó M r .  
Fcirsyt l i  Iu co l i s i ón  f a v o r a b l e  ií hu intentó,  nu-  
pol i iotnlo ( juu ol  nwpoeto du 11 iioh o l í an lo »  in¡ -  
iI<moh d o  p osos  n o n a  mui  tniitiii ' loii í r ros i st i -  
1,1.1 p u n í  ol tuitivo  g ob i e rn o ,  rodunilt )  n i i n u  se  
h a l l a b a  do  dil ioultadi-H y oh la  iiiiih a n g u s  
l ioiiu penu r i a .  AnÍ  <¡tío, ¡iitiii 'diiitiuiioiito do s  
pilos d o  Iml ior lo r e oo no c i d o  eo i in »  los d o m a s  
min i st r os  os trn i i j eros  y t ionf oniH)  ií lu c o s 
tu m b r e  qtio h e m o s  s e ñ a l a d o  al  p r inc i p io  do  
unto ar t ícul o ,  e n t a b l o  do HH fV d  mi D i s o c i a 
ción, poro pidiendo esta voy, una vestli cesión 
do terrilorio. 101 ijobioi'no del ocucral Xuloii- 
ga i'ocllu'/.o al momento y con dignidad lu 
prepuesta, haciendo o ti I o tic) o i* al mismo t ie m 
po ul poco lo 1 i•/. diplomático iiiiiericiiiin que 
no ooiiHÍ'lonibu iK'comiiio estipular ninoiin 
nuevo trillado, lo cual Inicia do tina ve-/, im 
ponible toda concusión.

Esto exasperó sobreiniinorii á Mr. Forsytli, 
y (Insumido ver la ruina (la m> gobiorno «obre 
(¡I cual ninguna ospcritiiv.it podía fundar, uon- 
>iirtn> su casa mi un futtu de conspiración y 
un <d cmirtid general do los descontentos, 
.laman itiitiistrn ultimo OHlrnlijeri* en ningún 
país lia dado tullios escándalos ai itliil.stido 
cotí tan puco miratnionlo ilo la inviolabilidad 
do »m morada, con vil lleudóla piiblicaiiiciil •• 
cu asilo y guarida de lu» <pie á itiano armada 
atacaban la sociedad y (pie la ley reputaba 
como Criminales y traidores, y ira rcceptlíen
lo (lo tesoros robados ií los templos. C otidnc- 
lu tanto mas repronsiblo en Mr. Forsytli, 
cnanto qoo liada muy paco tiempo ipio él 
mismo espontáneamente halda reconocido 
cnirio legitimo y legal el «¡obienio (lol «ene- 
r;iI %oln;i¡>a, cuyos eneiniuos protegía y lo- 
iiientabn ahora cori su propia inviolabilidad, 
cubriéndolos con el pabellón de su país, y 
contra quien conspiraba abiertamente.

La posición del gobierno da M r. iltichatian 
en este tio.npo babia cambiado ya: no sola 
meato babia disminuido grandemente, si na 
que no babia desaparecido por completo, el 
prestigio (pie al empezar su adinmistracion 
poseia, derivado naturubnerite de su reciente 
triunfo electoral, y necesitaba ya  por lo mis
mo de los apoyos que le eran inútiles al prin
cipio; sino que las necesidades políticas del 
partido democrático, al cual debía su e leva
c ión y cuyo ge fe se consideraba, exijian cier
tas combinaciones para cuya realización era 
bueno fijar los ojos sobre Mcxtco. En efecto: 
hasta los mas insignificantes sucesos políti
cos en toda la (ístension de los Estados—Uni
dos revelaban á cada momento cou mas y 
irías c laridad, quo el partido democrático iba 
pe/diendo terreno á toda prisa, y  que en la 
misma proporción lo iba ganando su adver
sario el partido republicano; pjudiendo ya 
preverse, en un porvenir no muy lejano, e¡ 
día en que caeria en sus manos «I gobierno; 
dia que, según aseguran los ardientes demó
c ratas del Sur, será el último de la existen
cia unida de la Confederació n americana. E n  
casos tan estromos, sobre todo en un país 
donde el espíritu de agresión, ó mejor dicho 
de fdibuslp.rismo, se supone estar tari ar 
raigado y ser tari popular cmno can los .Esta
dos—Unidos, uo político sauaz rec urre á una 
cuestión estranjera, para que ella, desarro
llada en las debidas proporcione?, obre como 
una especie de sinapismo para atraer á un 
punto peligroso la inflamación que amenaza 
la existencia del cuerpo político ó social.

Varios fueron los motivo^ que con especia
lidad hicieron á Mr. Buchanan fijar los « jos  
de preferencia sobre México para el fin que 
se había propuesto. En primer lugaf, si aca
so llegaba el momento da estallar una  lucha 
entre los dos países, el resultado no podía ser 
dudoso; y esta consideració n era de itnpor 
tancia inmensa. E n segundo l u n a r ,  una  guer
ra con México, caso de estallar, debía ser 
popular en los Estados-Unidos y dar nuevo 
vigor al partido democrático; y a  porque de
biendo necesariamente terminar la lucha con 
la conquista de otra gran parte de  su territo 

rio, lu fmmi ipin tiene de sor riquísimo y el to- 
Oiierdo ile California. debía litioer mioer in- 
inetiHiirt y codiciosas e«jioi'nii'/.¡i.ii de Uno ú otro 
ostreuio V entre todas Iiih ollisos dtil país. A
lo culi I ilebe aoreglilse. (pie esle territorio 
oslaba por el llidn del Sur, une en donde hu 
necesito pnru llennr Ion objeten i|lln se pro 
pr>li(t In (Intimotiietn. A diimiiu ilt> esl iiH nli- 
eíeiiti'H, liiiliiu ñu lupiel iiwini'iilo otro muy 
grtiIIdo, y que lormuli i utiu por-ibln liltei'niil l 
vn en el íí mu i ile q ile lu pie/, con Mi5vieo no ni)
i ti ter ruin picHo. Ln uutiv <*ii(,« i i ,tii muhoiI mln 
nlilrit lOspuñu y Méxioo ú consediielieiu di» 
los tiNnHÍiintoH do Sun Vidente y de bi violn- 
uioti il id ooldet'lio do ( ’ oiiiniilol t ilid líltlmo 
trutiiild e,(debriidi> nntrn oinboH iüicíIoiiok, oti- 
tubn (i punto de pioditnir entre tdlu» un rom 
pimidiito, cuntido vino nbnpi use unbierno. 
Con lu polítiou d«d uenoral Xuloagu, las ro 
Iticiotnis entre limbos países liahina adquirido 
un oiinioter iiiiih pnedien, y uim innisteso; po
ro siendo sun actos doHConooidos jiof el lla- 
titiidi» gobíornn constttttciodiil ista, este pre
tendí n. ú nombro de la coiiHiitiicimi, continuiir 
ridativaliiente á Éspuño la polítiou de A lva 
ro'/ v Ooinonfort, lo ciiiil habría producido 
infaliblemente un rompimiento si dicho go- 
bienio, en voy, de ser uoirii un I. hubiese sido 
mi electo tiiioioir.il.

Mr.  I b i chan  a n ornyi í  v e r  en  « s in  los ele-. 
irieniOH de  una uiniriul icu com l l i l i a in on . So  
ijr.in i 'nest n ni est )1! ' ior y i l eui í i er  lit t»um un m i s 
mo  t i e mp o ,  e ra  la udqt i isicinri  d o  'ni, 
Ca/iititlft! s i  .ve /Hituln, ¡/ s i  )lf> dn fiiia/t/ il iani ti/n> 
atollo, c o m o  él  i r e smo  ba b i a  í i i iunoi lulo en el 
tari rn l ícul o c o m o  c é l e b r e  y y a  muer t o  m a m  
liesto ilo O s t c nd e .  I ’ttcí/icu Me n/f, se sabia 
(pie la c osa e ra  im pos ib l e ;  y ol otro Diodo 
c i i i i/i¡ lín-i-ii er; i  d i l i c i l í suno d e  ha l la r .  ¡VI r. Bu- 
chanit i i  hab ía  pa lpado  va  la e n o r m e  d i f e ren 
cía q*io e x i s t e  en t r o  un de i rn igo i i o  i r re spon
sable que p ro chm i i i  las m a s  absurdas  teor í as  
para l l amai  la a t enc ión  y  e l trole supremo  de  
un g m m í o  E s t a d o  a i pnen están « o n l i i o l o s  
tari itiirieusos intereses, y cuya constaiito 
ocdpiicion es la de tratar con Iíik tims graves 
realidades. Eli esta lucha, pues, consij'ii 
mismo, entre el deseo de encontrar ese mo
do y la irnpostliiliilad de dar con él, Mr. Du
charían creyó poder fundar alguna esperanza, 
aunque débil, en la cuestión entre España y 
Mú.vico de que liemos hablado, y en la acti
tud que había tomado en olla el llamado go
bierno liberal de este liltirilo país.

JDesde entonces sintió Mr. Biicliauan que 
para estar en posicion de aprovecliai aliruna 
circunstancia favorable (pie tal vez se pre
sentase bajo cualquiera de los aspec tos indi
cados, era preciso desembaraza rse do! obs
táculo que le oponía el solemne reconoci
miento, hecho primero por Mr. Forsyth y 
después sancionado por él.dcd gobiorno con
servador de México. Una vez libre de este 
obstáculo, Mr. Buchanan veia claramente la 
probabilidad de que se presentase cualquie
ra de estas combinaciones: si triunfaba el 
partido constituciorialista, podía estallar la 
guerra entre México y España, en cuyo caso 
podían los Estados—Unidos encontrar algún 
pretesto para tomar paite en ella y  atacar á 
Cuba. Si triunfaba ese partido, sobre todo 
si durante la lucha se le había facilitado al
gún auxilio, era de esperarse que se mani
festase menos intratable que los conserva 
dores, y se prestase á celebrar el suspirado 
tratado, que por lo que hemos dicho com 
prenderán nuestros lectores cuánta es la im
portancia que se le da en Washington, Si, 
por la inversa, triunfaban los c onservadores, 
entonces habia un motivo platisible para la 
i>uerr» con México; combinación que, en to 
do caso, era la mas favorable á las ideas de 
M. Buchanan. O quizás podían presentarse 
á la ve t  dos de estas combinaciones: ía ce
lebración de i tratado con el gobierno liberal 
mientras durase la lucha; tratado en el cual 
las concusiones que se obtuviesen debían es
tar en rnson directa á la debilidad do los 
const it u i:ioi.a listas y  á la necesidad en que 
estuviesen del auxilio de los Estrilos—Unidos; 
y despuos la atierra, si acaso triunfasen en 
la lucha, los c onservadores.

Considerada así la cuestión, y formada la

riiHolumou corriiNpoinlienle, pura durlo un 
niro du docencia ó iinpiiminliilnd dijo Mr. 
Huellanuti (pie no urn punible abandonar tí n( 
iiiÍhiiiom Ion liruvcN liitiiroHON (pío Ion EhIiiiIon-
II ii id ( ih tenían en México, y (pío por lo mía
III o ern prncÍNo tener allí mía leoncion; poro 
que (tullid habla en el país don uobiorimH, 
elida uno do los cuiiIhn pretendía Mer id leg í
timo, pura proíiodnr en el particular umi todo 
iiiiiortii, et'a prcolao inundar un onmiaiiinndo 
que díewo sobro ello y nubro (il oHtinlo iJnl 
pufu un informo exudo y rit/.onado que pu- 
diemi aervir de k nía al gobiorno do Wusliiiiif- 
ton. I‘',hcO(íiú pnru esto á un hombro que no 
entínela el pníu, ni siiplinrn H a b í a  ku idioiua; 
y proveyéndolo de ciiiIiim do recomnudiicioii 
pniii ali»tiU0 M do Iiih Inonlires toan (i.vultililos 
del partido liberal, lo despachó soñalándolo 
un corlo  tiempo para su leproso, 6 indicán
dole iintim ilo partir <pt• • euplorase niny ospo- 
ciiilini'iilo las (llMpiiHicínni-s un que so oncon- 
t r u b a  <d  l l a m a d . i  | > a r l i d o  n n u s t i i  i i c . í o n n l i s l t i  

r e l a t i V i l m e n t e  a  l o  i p i e  d o  e l  s e  e s p n r a l a i .

lOsto coiriiHionado partió pitra Voruerii'/., 
fue rceibnlo non tiuichii di«l Utciriu y aeasa- 
pido por los nonstitllctooalistas, peruiaiieuni 
iilgunos ilntK olí el paÍH, visitó unas pocan po 
bliiciones, y prewentií n Mr. Htieliunuu, como 
ern imtural, un inlm'inn m mas ni iikiiioh c '- 
mo (’d lo ílesoal»!». So(<li il estti inlornie, esiiil-
1 ii, eoirio tii'iiins diclli', pul ilo liordbre ipu» 
oí conocía el pnfs, ni subn, *.u idioma, ni ha
bía pi-rnniliecido en él mas ipie Unos pucos 
días, la opinión piildici) era un México ttuJn 
entera fiivorable á los leuistitucioinilistas ; 
estos constituían en realidad la nación; y so
lo por pora (iiisiialiiliid y por una combina
ción fortuita de ciretiosluncías ust,alian d o 
minando en e| e«o|.ro Idn conservadores; do- 
rniiiaciDo que a ponas se esteiidia mas allá de 
la capital, y que ie> podía sor duradera, l i s 
te informe su Ion laña sobre la idea de que 
los coustilucioindistas se hallaban en dispo
sición ile hacer á los ICst.iidiw—Unidos cuales
quiera concesiones; y sí la buena critica lio 
falla, puede asegurarse que ¡i no existir esta 
disposición, el informe no hubiera sido tan 
lisonjero para los liberales.

Sobre este particular M r. liiichaiiiiu de 
seaba asegurarse muy bien untes de dar el 
paso importante que se habia propuesto. Los 
mismos informes que su comisionado le na 
biii ilado sobre la docilidad y sumisión de 
los constitucionalistas ¡í sus exijenctas, osos 
mismos habia él recibido de ellas por otros 
conductos. Para probarle esta docilidad, Juá
rez dió ua paso muy avanzado á los ojos de 
Mr. lincharían, y muy de acuerdo con sus 
proyec tos, que fue el publicar aquella especie 
de declaración de guerra á España; docu
mento eminentemente ridículo, así por su es
tilo como por la posicion en que se ericon 
traba el hombre que tuvo la debilidad de es
tampar su nombre al pié.

Mr. M ac—Lañe fue entonces despachado á 
México con el nombramiento de ministro 
plenipotenciario, y  c on instrucc ión de reco
nocer al gobierno que creyese ser verdadera
mente el nacional, así corno para celebrar el 
stempre deseado tratado, que hasj.a entonces 
habia c orrido tan mala suerte. P o r  supuesto 
que apenas puso el pié en el muelle de V e 
racruz, Mr. M ac-L im e, que tampoco tenia 
relaciones en el país, ni tenia de el conocí 
miento ninguno, ni sabia palabra de castella
no, lo misino que el comisionado que le ha
bía precedido, descubrió al instante mismo 
y como por intuición, que el gobierno de 
Juárez era el verdadero, el legítimo gobiorno 
del país, el «obierno popular, el que reunía 
la opinion nacional, y el que muy en breve 
seria cri todas partes reconocido y acatado. 
Este conocimiento tan estenso y que tan rá 
pida ó mejor dicho instantáneamente habia 
adquirido Air. M ac—Lañe, se fortificó tnuebo 
mas c uando Juárez y  sus ministros le asegu
raron, lo mismo que lo habían hecho con el 
comisionado, de que estaban enteramente 
di.-.puestos á celebrar el tratado, tan pronto 
cunio reconociese su gobierno, sin cuyo re
quisito toda negociación era inútil é inválida. 
Entonces fué reconocido Juárez por Mac — 
Lime; y su enviado en Washington, el Sr-

Mntii, litó reclliidy por Mr. llit/tliiitiiin ooti til 
ciinictur de tniniHtro plutiipiitonuitiiio du lu 
l iopúblinii Mexicana,

'Pul os lu liistoriu <1 ii nato reciiiinciiriielito; 
historia ii tn ipto hiihrhimoN podido ugrn^ur 
un c úmulo íiii poriiitniorcH, oiortamolile no 
faltos (le Hitóles, pero que 11ubicrttII alarj>ud(t 
con oHutiMíi oslo artíuulo. S i Mr. lltiolinlinn 
hubiose encontrado up el gob ierno coiimiii'vii 
diir do México un i uní ru motilo dócil (pío se 
liubtcsu prestado siquiera ú hacer un (.rutado 
HOiiiejitiito eo nitro ul (pin so l e proponía, Jim 
ro 'a no litibriu sido roenuocido jamas.

N o  fulturu tul voz quinn impuiílio lo quo 
lientos dicho, protostiiudo quo « I  hecho de 
quo .1 liare/, no Im co ldhriulo liustn ahora se- 
inojtiuto triitndo, pruobii que so comprometió 
(i olio; poro «obro ol particular, binti oiitoru 
dos como ost,atrios, podemos dur osplicucío
II OS SIltlsflICUll-íaM.

I'js cinrto, mi ofocto, que J iniroz no ofreció 
ú M r, M ac-La  no de. uno, irin-ncru específica 
quo lo liaría ou ni tratado talos 6 cuidos con
diciones. Sus ofrecimientos fueron mi térmi
no» nouoridos, pero do tul rriarioru hechos, 
quo Mr. Mac—Lime so persuttdió completa
mente ile quo olios abrazaban las concesio
nes de su proyec tad!! ■lut'ociacion. Pero  dn 
todos modos, y yn sea (pie Juurez supo nu- 
oaíiar ii Mnc— Limo induciéndolo á creer mus 
de lo (pío reiilmont o lo o frecia, ó quo M a c -  
1/11111' pm' su falta de eotiocíiníooto en ol idio
ma y por inexactitudes dol intérprete enten
dió mas de lo que so le dijo, el hecho de que 
iutiiediiitamento presentó un proyecto dn tra
tado puliendo las concesiones que ol gobier
no consolvador de México habia rehusado á 
Forsytli, iiiiinilioslii claramente que la inlen 
cien de Mr. Buchunun al reconocer o l ¡»o 
bienio de Juárez, llevaba la inira quo liemos 
indicado.

Tam poco falta quien (liga que si la pro
puesta de Mac—Lañe, teniendo presente las 
que anteriormente habia hecho Forsyth, in
dica con claridad ol motivo que ha tenido el 
presidente de los Estados—Unidos para reco
nocer el gobierno de Juárez, el haberse ne 
gado éste ¿acceder  á lo que se le pedia, 
cuando ello podía haberle proporcionado el 
auxilio que tanto necesita para hacer frente 
á los conservadores, prueba que no es egoís
mo la base de so gobierno, y que hay en él 
un pensamiento nacional. P a ra  precaver á 
nuestros lectores contra apreciaciones erró
neas, diremos en breves palabras lo que hay 
y lo que ha pasado.

E l  primer proyecto de tratado de Mr. Mac- 
Lane, fué estipulando la cesión de M éx ico á 
los Estados—Unidos de una estension c onsi
derable de territorio. Juárez hizo presente 
que la constitución se lo prohibía; y que si 
usando de las facultades estraordinarias de 
que se hallaba investido llegase á acceder á 
semejante demanda, la causa constituciona- 
lista estaba perdida sin remedio, pues el país 
se levantaría en masa c omo un solo hombre, 
en contra suya. A  las reiteradas y apremian 
tes instancias de M ac—L añe insistiendo en lo 
mismo, fundado en los ofrecimientos que se 
le habían hecho antes del reconocimiento, 
Juárez manifestó, con varios de sus minis
tros, que las concesiones que el gobierno de 
los ^Estados—Unidos exijía, y otras que po
drán igualmente importarle, solo podrían ha
cérsele en el caso de que este gobierno esti
pulase sostener al suyo en cualquier evento 
y por medios directos si era necesario ; cosa 
que, por supuesto, M ac-L&ne no podía es
tipular.

Su segundo proyecto de tratado no esti
pula la imposible cesión de territorio, pero 
sí derechos exorbitantes de tránsito, y ío que 
as peor, la facultad para el gobierno de los 
Estados—Unidos de intervenir con fuerza ar
mada para la protección de aquellos dere
chos siempre y cuando lo estime convenien
te, y sin anuencia del gobierno de México, y 
aun sin darle previo aviso. l in  compensa
ción,. los Estados—Unidos pagarán á México 
cinco millones de pesos, de los cuales dos y 
■medio se reservarán en W ashington para el 
■pago de reclamaniunes americanas. Y a  saben 
nuestros lectores quo esta es la condicion

obligada, or/gnu, hasta cierto punto, do todij 
tintado, y sin lu ounl mn^uli tintado es po 
sibil*.

Como so Vn, oslo troludo oqumilo ií uní, 
reiiimcin, por jnirto do México , de hu soborn 
iiín en favor do los Estudos-IJnidos; y pm 
Id misino adolece pnru Jtiaroz do los inimnon 
inconvenientes (pin ol primor proyooto. Mo. 
(I i Ii un mío un poco la redacción do lu friiNc 
relativa fi la protección do lu» víus de trilnsi. 
lo, Juárez liublia acoplado el tratado; poru 
nuil iisí so imctinntrn con la tumi'/ oposicion 
do Iiih localidades por donde lian do piiH»! 
osas vías, (pm croen (pie si por ol doroclio de 
iilirirlns bu do Btitisfnoor ol gobiorno do los 
Estados-Unidos la «unía do dos y medio mi
llones de posos, á esas localidades oh á quio- 
nes debo puiriirsu y no ni gobierno do Vorn- 
citiz. Esta lin sido lu manzanil de la discor
dia ou ol Nor lo , y el motivo por quu Vidaitrri 
s e l la  separado do la coalición constitucio
nal. Supone éste que una do dichas vías de 
comunicación pasará por ol dupartiimonto 
donde ó| gobierna coirio soberano absoluto, 
y niega redondamente su cnnsentíinietile á 
que el gobierno de Veracruz disponen así de 
lo que él llainu sos propios derechos, sin pa
garlo lo quo para olio recibe. Cierto es que 
Juárez podría firmar do todos modos el tra
tado; poro es muy do temerse) ipio la revolu
ción estallase tan pronto en su propio cam
po, que no lo dioso ni tiempo para recibir el 
precio do su traición, al mismo tiempo que
lo dejaría deshonrado para siempre.

'Pal os ol patriotismo del gobiorno de Juá
rez al negarse á aceptar el tratado; y tal ha 
sido oí desinterés, imparcialidad y justicia 
de Mr. Rucharían al reconocer al gobierne de 
Juurez. Nuestros lectores se hallan ahora 
en posicion do apreciar estos actos debida
mente.’’
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EDITORIAL.
I . « s  ■ ¡s la i lw s - l l i i id os  y D lcx ico .-  I t i U ' i i -  

i-.ioiie.s ili'l c ju c n i i v o  <!<■ I:> I l i i io i i .
A  principios <lel mos actual dijimos c on r e 

ferencia á los periódicos norte—americ anos 
<|iio el ejecutivo «Je la Union, temiendo i|iic 
el estado do anarquía de México diese por 
resoltado <ma intervención do I nglaterra y 
Francia , y hasta la ocupación de una parte 
de nuestro territorio por las mismas poten 
cías á fin de asegurar así la satisfacción de 
sus reclamaciones, habia dado órilen de con
centrar fuerzas considerables de losEsladosr 
Unidos en la mareen izquierda del Bravo pa
ra invadir los Estados septentrionales de 
nuestra República y asegurarse así do ante
mano su parle en el despojo del territorio 
mexicano. Dijimos también que el pretesto 
de la medida era la ocupacion de Brownsví- 
lie por C ortina; que la orden para la concen
tración de las tropas en la frontera fué dicta
da el 18 de Noviembre, y por último, que al 
siguiente día se revocó la espresada orden, a le
gando por causa que la situación de Browns- 
ville no podia ya inspirar serios temores, ha
biendo llegado á aquella ciudad algunas fuer
zas de N ueva-Orleans que efectuarían su de
fensa en caso de un nuevo ataque.

E l último “ Tennessee”  nos trajo periódi
cos atrasados, y  según ellos, parece ¡ndudaT 
ble que el gobierno de los iEstados-Unidos 
pensó seriamente en la invasión y  ocupaciori 
militar do seis de nuestros departamentos 
septentrionales, tomando el ridíc ulo pretesto 
do las depredaciones de Cortina, á la vez  que 
su ministro M ac—Lañe ajustaba en Veracruz 
con los rebeldes las clausulad c!e un tratado 
cuya supuesta base debia serla cordial amis
tad con quo el ejecutivo de la Union se pros:

i tuso á a u x i l i a r  a  ohoh m i n i n o s  r o b o l d u s  on mu 

j  l u o l i a  c o n  la lui c i ó n  á cuyi i  :i nl i » r idtul  a« mirt- 

I t r u j a r o n .  L o s  m i s m o s  pnrlííil i eos i n d i c i i n  q t t o ,  

p r e v i e n d o  M r .  I l i i c l i n i iu n l a .  t o n n u i i t u  q u o  

' nri i t - i inzi i  d a r  al  t r u s t »  con s u n  n i t o r e s o s  p o l 

o l e o !  o du la o p o s i o i o n  ¡iiiniii-srl <|iio l ia e m u l o  

su p o l í t i c a ,  y l o m i o n d o  ¡il m i n u t o  t i e m p o  l os  

r e s u l t a d o s  d o  la  o s c i t a c i ó n  <ihnl ici<. iuÍHln q u o  

c u n d o  p o r  t o d o  o l  N o r t o  ilo 1 o s  E s t a d o s — U n i 

d o s ,  q u i s o  s a l v a r s e  á sí ni i sol io y s a l v a r  o l  

p a c t o  f e d e r a l  l l a m a n d o  la s t t o n c i o u  d o  s u s  

g o b e r n a d o s  I n i c i a  u n a  g i i n r m  non M é x i c o  y 
al r e s u l t a d o  t m h i o i i o í i o  dn 11 rm c o n s i d e r a b l e  

a d q u i s i c i ó n  d e  t e r r i t o r i o .

Aunque el órgano de In mi iniuistrnoion f e 
deral oí, Washington desmintió « o  tóriuiuos 
vagos lal especio, los dolims periódicos y las 
cartas particulares hablan d t i  e lla como de 
un plan quu estuvo un vísjiorsis do sor puesto 
en práctica, y que acaso su í i lnindonó por la 
terrible oposicion quu halló cl-osdoquo fue co
nocido en las columnas do es-isi toda la pren
sa republicana. En prueba di¡ que existió 
realmente dicho plan, escoje «moa para tradu
cir, entro muchos despachos telegráficos di 
rijidos al Norte y al Sur, ul siguiente que lo 
fué al 'rimen  de N ueva—Yorlc, y que está re 
dactado on términos muy esplícitos:

“ Waslii¡>tit.on, Noviembres 19.—  El gabine
te determinó esta mañana e n  sesión ostraor- 
dinaria invadir á M éxico y apjndorarse desús 
Estados septentrionales.

‘ ‘ Seis compañías de gruesa artillería quo 
están en el fuerte Monroe, O íd Po in t  Com 
fort, deben haber recibid» po  r te légrafo  la or
den de estar listas para dirijirse á Broivnsvi- 
lle, tan luego corno el cuartel maestre puede 
cumplir la que le ha sido dada de despachar 
un vapor destinado á su contl u ccion. Dos com 
pañías de artillería ligera y tres de gruesa, 
estacionadas en el fuerte L.«3aven\vorth han 
recibido también orden de marchar á San 
Luis y fletar un vapipr endiolio punto. L as 
compañías de los capitanes Haskins, H ow e , 
Gibson, Vogdcs, C arlislo y Ord, van para el 
fuerte Monroe.

“ H ay gran movirniento era todo el depar
tamento de la guerra. So croe  que el gabi
nete estuvo unánime en la adopcion de la 
medida, y e s  indudable quo n u estro pueblo y 
todas las demas naciones civilizadas aproba
rán este acto de justicia.”

Veamos ahora cómo se espresaba en aque
llos dias un periódico de Nue-va—Y o rk  respec
to del mismo asunto:

“ I i l  presidente de, los Estados—Unidos—  
decía— ha descargado ú, su ministro en M é
xico de los mas irnportantes deberes que en 
volvía su misión. En pleno consejo de mi
nistro s, y despues de maduras reflexiones 
respecto del estado actual <i e nuestras rela
ciones con México, y  déla naturaleza de las 
depredaciones efectuadas p o r  el bandido te- 
jano Cortinas en la orilla d e l  Tíio Grande, 
Mr. Buchanan ha resuelto despachar el ma
yor número posible de las fuerzas  de los Es
tados-Unidos con que cuenta, ni territorio 
mexicano, con órdenes relativas á dar fin á

la soberanía do México, (í tornar posesión do 
huÍn dn sun Estado» septentrionales y <í sus
tituir con la dominació n  militar do ti 11 ejérci
to oalriinjero viutolinm >, la ínoiortu autoridad 
«lid gobierno mexicano on osla parto impor- 
tunlodo la República.

“ Dundo este puno, q uu equivale íi doclnrur 
piíhliiiiimonlo la enjuto mu do la iiaoioiiiilidud 
nioxuinna, M r. Hucha mui espera sin dmlti 
verse apoyado perla opinión general de los 
Est a des—U nidos. Pro finid ámente ala rnindo 
auto la tempestad doméstica que él y sus ór
ganos i*ii |a prensil no lian hecho mus quo 
aumentar, ol presilluntu imagina que la fas
cinación do una gilerri». ost ranjoru y las espo 
ran*/.as de engrandecimiento territorial ba«- 
tiiión á desviar la atención del pueblo norte— 
amoricimo do las cuestiones mas amenazant es 
provocadas por la» iIbmostri.cionos do .íolm 
lll 'own en lla rpor ’» Ferry. Creemos que orí 
esto va á llevarse ni presidente u ii solomne 
chasco. N o  necesitáronlos apoyar nuestra 
opinión por medio (lo investigaciones respec
to ilo la verdad ó falsedad de las historias ó 
los cuentos en que so fonda osla cru’/.ada pre
sidencial. Podrá »er <pio Cortinas con su 
pandi l la heterogénea haya rea lmente invadi
do el territorio nmto—americano, saqueado 
una ciudad de los listarlos—Unidos y  enar lio- 
lado la bandera mexicana llevada por sus 
tropas sin sombra de autoridad mexicana, 
hasta los muros de una fortaleza norte—ame
ricana. Si así ha sido, Cortinas se ha hecho 
acreedor á un castigo cuyo retardo nos aver
gonzaría.

“ Pero  ¿qué hay un todo esto que pueda jus
tificar una declaración virtual de guerra á 
México  corno nación, por parte del gobierno 
norte—americano? T o d o  ul mundo sabe, lo 
mismo que nosotros, q u u  M éxico durante, los 
últimos años ha estado resi ritiendo los e fe c 
tos prácticos de una situación anárquica; que 
sus hombres mas liberales y patriotas vuel
ven sus ojos á los Estados—Unidos con más 
esperanzas que temores; que  han solicitado 
nuestra ayuda, que nos han pedido el protec
torado de su existencia, nacional. Si estarnos 
plenamente convencidos de que los liberales 
de M éx ico  solo necesitan fuerzas para hacer 
se dueños de la situación en todo el Norte de 
México, ¿por qué no acudimos á la autoridad 
de Juárez en Veracruz; para lo relativo á las 
depredaciones de Cortinas, y le ofrecemos el 
auxilio de las armas norte—americanas á fin 
de poner término á un motin local que ame
naza á esa misma autoridad á la vev. que per
judica á nuestro propio pueblo?”

131 periódico de dnrid*a tomamos estas líneas 
sigue diciendo que el «tobierno de los Esta 
dos—Unidos con tal conducta hará imposible 
para lo sucesivo el establecimierito de rela
ciones amistosas y la celebración de tratados 
favorables entre México y la nación vecina; 
que compromete el buen nombre de ella em
prendiendo una guerra cuyos resultados aca
so no sean satisfactorios, puesto que no es lo 
mismo hacer marchar un ejército  victorioso 
desde la costa hasta 3a capital de México, 
que tomar posesion de seis Estados mexica
nos y conservarlos contra la voluntad de sus 
habitantes; que el aumento de territorio ba
ria mucho mas encarnizada la lucha entro

abolicionista!! y partidarios de In osolavilnd. 
y nno si liuchiiimii llevase al «abo  hiih planos 
tí este respecto, seria aun unís criminal dn lo 
que dicen sus i-notnigox al liahlar de la in
mensa responsabilidad quo tiene on In enes 
tiun abolicionista que hoy amnna'/.ii destruir 
el pacto federal de los Estados-Unidos.

Do propósito liemos insertado casi íntegro 
el artículo del periódico do N ueva—York con 
el objeto do que se vea: 1", que parooo itidu- 
il'iblo quo el gobierno du los listados— Unidos 
tuvo formal intento .lo declarar ln (¿mirra á 
México bajo ridiculos protestos, ó invadir y 
ocupar seis de nuestros departamentos sop- 
tenlrionnlos-. 2'.’ , lo quo valen realmente las 
simpatías que los rebeldes do M éxico creen 
hallar ou el ¡>alando norte—iwnuriciiim; la 
falta de delicadeza du esos mismos rebeldes 
al ponerse ¡1 tratar con un gobierno quu tan 
dispuesto está á sacrificar la nacionalidad do 
nuestro país á sus ínlurcsos particulares, y el 
crimen de traición quo cometen á subiendas 
dando entrada en nuestro territorio ;í las tro
pas do una nación cuyas miras hostiles res
pecto de México siempre lian sido patentes y 
ac aban de ser ahora confirmadas por la pren
sa de los Estados—Unidos al tiempo mismo 
que Juárez ajustaba con M ac—Lañe  en Vera
cruz el infame tratado quu acaban de cele
brar entrambos para oprobio eterno del par
t i d o  liberal.

SECCION RELIGIOSA.
S A N T O S  D E L  D IA .

Santo Tomás Canttiarien.se arzobispo, San 
Crescencio confesor y el Santo rey David.

Jubileo circu lar en la capilla de San Fran
cisco Javier en la Veracruz.

CRONICA INTKRIOR.
La política ele la demagogia y ía'polítíea' ' 

yanltee.
No hemos hecho mas que indicar el ver

dadero móvil de la política que ha, practica
do la demagogia en Veracruz , al referir al
gunos do los hechos indecorosos que han 
contribuido á precipitar á los miembros de 
la familia enferma en el abismo de la trai
ción. P o r  donde quiera que fijemos la vista, 
adonde quiera que dirijamos nuestros re
cuerdos, sírvenos el perfecto conocimiento 
que tenemos de las personas y de las cosas 
de aquella ciudad para afirmar que los mas 
rastreros intereses y  las mas innobles causas 
han influido en el sostenimiento de la con
tienda civil  y en la i efame alianza que los de
magogos acaban de celebrar cor» los yankees.

Poro  en medio de todo, debemos confesar 
sinceramente que nos ha causado dolorosa 
impresión la couducta observada por D. M a
nuel Gutierrez Zamora, no porque dejase de 
constarnos de mucho tiempo atrasque su ru

deza ó ignorancia Hoyan ú tal ostroino quo so 
lian lincho proverbiales en V oracruz; no por
que so nos ocultase quo os hombro de pasio
nes violentos y do ciegos caprichos, incapaz 
do depuse persuadir por la razón toda vez 
que acojo un error ó so liju on tina monstruo
sidad; no, liiiiil.-nonto, poique ignorásemos 
que on las dése rn ei ad as operaciones de s i l  
casa do comercio so hundieron, como otras 
muchas fortunas, las gruesas sumas quo 
constituían ol fondo du la guardia nacional 
depositado en sus manos, sino porque nos 
Iniciamos la ilusión do que contra osa rude
za é ignorancia , contra tales pasiones y ca
prichos, contra semejante testarudez y aun 
contra ln difícil y comprometida posicion on 
<pio lo dejaba colocado ese abuso de confian
za respecta do los caudillos de la guardia, 
lucharían victoriosamente sus principios do 
honradez y sus sentimientos de patriotismo. 
Por desgracia, nos hornos equivocado: la mas 
sensible esporieucia lia venido á demostrar 
que no es fácil poner los piés en una pen
diente do degradación sin contaminarse y 
rodar al fondo del abismo. Zamora que , 
uparte do los defectos quo hemos señalado 
y quo todo ul mundo le conocía, gozaba cier
ta reputación do probidad; Zamora que en la 
guerra con los invasores norte-americanos 
dió señaladas pruebas de entereza y patrio
tismo; Zamora que todavía en estos últimos 
meses personificaba on Voracruz el desinte
rés con el error y la ignoranc ia luchando con
tra los perversos y rastreros instintos de uo 
centenar de foragidos que se habia apodera
do do l a c osn pública, acaba de hacerse cóm
plice de onos crímenes que en diversas cir
cunstancias lo harían morir de sonrojo. —  Z a 
mora h.i sido más que cómplice en el atroz 
dehlo que se acabada cometer en Veracruz, 
porque Zamora pudo habi*r evitado á su pa
tria semejante afrenta, ejerciendo corno ejer
ce una influencia decisiva en la guardia na
cional, y  con todo no lo ha hecho, y sin em 
bargo, ha cooperado i  la obra de la traición, 
ha sido uno de los mas celosos instigadores 
para, la aprobación del tratado Mac—L añe. . . .

T iem p o  es ya de echar una ojeada sobre la 
política que han observado los yankees en 
este negociado.— E s  un error crasísimo su 
poner un momento que ni el gobierno ni el 
pueblo norte-americano abriguen desintere 
sado erupoño de que nuestro país adopte ó 
dnj.e . de .adoptar instituciones dem ocráticas. 
Én el dilatado período de nuestras relacio
nes con la república vecina ha sido fácil per
suadirse ile que la raza anglo—sajona propen
de únicamente á su esparision, y á ejercer ex
clusivo dominio en el continente a inorican»: 
así, la política yankee ha consistido siempre 
respecto de todos los pueblos hispano—ame 
ricanos, y muy especialmente respecto de 
México, deslíe la época de Poinsset, en in 
troducir todos aquel los elementos de anar- 
quí-8, que le han parecido eficaces para des
unirnos y debilitarnos, para destruir nuestra 
raza por medio de disensiones intestinas y 
aprovecharse de nuestra degradación política 
y moral y de nuestro aniquilamiento mate
rial, para ir desarrollando su sistema de. ab
sorción ,

Bajo la influencia de semejante política no 
es estraño que la Union am encana jiaya  pro
pendido constantemente á aclimatar en este 
suelo, la forma de gobierno democrática, por
que nadie mejor que esos politices sesudos y
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CRONICA INTERIOR.

)L.í« r e v o ii ic io i i  <lc M é x ic o .
ílé  aquí el tercer notable artículo que con 

este títu lo ha dado á luz la Crónica de Nue- 
va-York :

“ C om pon iénd ose el partido const i luc iona- 
lista d e  M éx ico  d e  la  monstruosa am algam a 
de  anárquicos y déb iles  e lem entos  que mani
festam os en nuestro número anterior,  y  no 
siendo su gob ierno  mas que una entidad fan 
tástica é  ideal, ¿cómo es que ha sido r eco n o 
c ido por el pres idente  de los E s tad os -U n idos  
com o e l  gob ie rno  leg ít im o y  verdadero  del 
país?

E s ta  pregunta se cae de su propio peso, y  
es m u y  natural que  nos la  d ir i jan  nuestros 
lec tores. V amos, pues, á con testar la.

D esd e  el mom en to  en que la  revo lución 
tr iunfante  derro có  a l  primer gob ie rn o  nacio
na l, que incuestionablemente era  l e g í t im o , se 
acabó en M éx ico  la legit im idad en ol g ob ie r 
no . C as i todos los presidentes s-e han encum 
brado por m ed io  de una revo luc ión  mas ó 
menos parcial; y  los que han debido su au
toridad á alguna constitución, se han encon

trado i i i i i i  uiiii leg it im idad  no monos dudosa 
y controvertida, puesto que iiquolla constitu- 
o io ii era la obra ruuíinitc y  hiitnholomito iitín 
ilo u i i i i  revo luc ión  igua lm en te  parcia l, si os 
({lio no bübia nido fabricada tul hno. D esdo  la 
proc lam ación  del plan do lunilla, ni puidilo 
m ex icano no lia s ido jumas verdadera incalo 
consultado; y enda uno do les gob iernos  ú 
qun desdo ontoneoH luí os lado som etido, oiml- 
qojel 'a que huya sido el g rado  dn adhesión y 
aqu iescencia quu dospues ln haya uoonludo,
lo ha sido im piios io por una conspiración ó 
por  un motín . D o «uta r e g la no osee p i l l amos  
rii siquiera la suaiindn administración dol jjo- 
noral I lerrorn .

P e ro  el espíritu de unidad nacional, quo 
habría niiufrairado por com pleto  si no hubie
se tenido n igua n o rteen  medio de tan furio
sas y tan repetidas tormentas, lijé instintiva- 
m ente un medio para reconocer la li-gitiini- 
dad de to d o gobierno, cualqu iera que fuese 
su origen; ú saber: la poses ton do la capital: 
d o suerte que 011 M é x ic o ,  lo misino quo na 
Francia , pod ía  decirse que la cap ita l era el 
país. 10ii e fec to :  una revo lución era revo lu
c ión mientras estaba esc luida de ln capital; 
pero una v e z  que .se habia apoderado de o lla, 
cesaba de ser rnvolucion y se con ve r t ía  en 
gohiorno le g i t im o  y  lega l.

Esta costumbre, cuya racionalidad es ev i
dente para todo ol que sepa la inm ensa des 
proporcion que existe entre  los e lem en tos de 
gobierno q u e  hay en la capital y los que  hay 
fuera de e l la ,  quitaba al cuerpo d ip lom ático 
estrarijcro todo  em barazo  en el reconoc im ien
to de los nuevos  gob iernos , corno h e m os di
c ho, hijos casi siempre de una revolución, 
R e co n o c ien do  al gob ie rn o  que ocupaba la 
capital, y desconociendo al que andaba pro. 
fugo  fuera de e l la, los ministros estranjeros 
no se entrom etían en ju z g a r  de la legalidad 
respect iva  de uno ú otro; sino que se confor
maban con  la costumbre nacional, aceptando 
un im portante an teceden te  estab lec ido por 
lo s  m ex icanos  mismos.

Cuando en E nero del año anterior la  revo
lución conservadora  l lam ó á las puertas de la 
capital, y  ayudada del pueblo venció  en ella 
á C om on fo r t  y  á los constitucionalistas ar
rojándolos fuera de su recinto, de acuerdo 
con  aquella  costumbre constante, los minis
tros estranjeros, y con ellos el de los Estados- 
Unidos, r econoc ie ron  c o m o  presidente legal 
a l  genera l Z u loaga ,  e levado  á aque l l a dign i
dad por la  revo lución triunfante. E l  gobierno 
de  W a sh in g to n ,  lo  m ismo que los dem as  go 
biernos que tenían representantes en México, 
sancionó sin dif icultad ninguna este acto de 
su ministro, y  entabló negoc iac iones  solem 
nes con e l  nuevo gob iern o  que acababa de 
reconocer, no solo en M é x ic o por m ed io de 
su propio ministro, sino también en  W a s 
hington por  medio del ministro del presiden
te  Z u loaga .  I «a  na tura leza  de estas negoc ia 
c iones y  e l  éxito que obtuvieron, nos harán 
com prender  la conducta contradictoria  pos
terior de M r.  Buchanan, y  su recoriocimien 
to del l lam a d o  g obierno ' de Juárez  que en
tonces había desconocido.

L a  po lít ica  trad ic ional de todas las admi
nistraciones dem ocráticas  en los Estados- 
Unidos ha  exij ído s iempre el ensanche de las 
fronteras de l Sur de este país. S ea  cua l  fue
re  el p re tes to  á que para  ello se h a ya  apela
do, la verdadera  causa de esta po l í t ica  ha 
sido la cuest ión de  la esclavitud, que tan pro
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fundam ento  d iv id ido  1» tionc. 101 partido do- 
in oortíticn, qtio olisi so luí porpiitlnido un ol 
podar desdo tjiio nubló íí él ol gonorul .lacle- 
son, morood lil u poyo  decid ido de Ion Esta
l lo s  dol Sur, en reconoc im ien to  dn os lo  apo
y o  y pura asegurar  »n noiilíiitiiiuiiin que Imi
te» nnuiiHÍtn pura segu ir  dominando, ha pro- 
durado s iem pre  aquel ensancho, pura que «In 
o h  tu suerte  » «nUi  lu «sc lav it mi en ostensión 
y en poder  por «d ludo del Sur, lo que ohIIÍ 
|vfriliendo por el N o r t e  y el Oeste .

Adornas de esta causa política, ol goliicr- 
I to  do W im híi inU in  lia tenido y t iene mili 
ot.ru m as  poderosa, si cube, poro do nalura- 
lny.n m as t-oHorvada, pura in ic iar ó impulsa!' 
Isa. clase (lo in‘ t¡nciac¡onns quo lo decidieron 
(L ri'oonocoi- (d gob ie rn o  de .f in iro »  c o m o  le  
I» ni, ( lospues de haberlo d e s co nocido como 
in truso . Msto os un punto sobrem anera  un 
p o r tan te ,  quo os necesario com prendan bien 
nu estros  luc ió los , ptios que él da  un eran  puf- 
t í »  la v e rd a d e ra  o la vo  do I »  polít ica  ac tua l  do 
e s o  gobm rt io  en sus relaciones con México.

l’ o r e l  tratado de Guadalupe H ida lgo ,  Mil- 
v i c o  ced ió  á les E s tados -U n idos  las provin
c ia s  ó deparía  intuitos de T e ja s ,  N u e vo —ÍVIó' 
>cico y  C a l i fo rn ia ;  y los Estados—Unidos ofre
c i e r o n  pagar ( y  pagaron después) en com
p en sac ión ,  la simia de ve inte  m illones rio 
|>«so». M as  com o  una de las quejas do los 
E s t a d o s —Un idos  contra Atóxico consistía en 
l a s  r ec lam ac ion es  que contra este último 
j^aís hacían  a lgunos c iudadanos del primero, 
pa ra  qu e  la  paz fuese com pleta  y  no queda
s e  pend iente  y  sin resolverse ninguna de las 
a n t igu a s  cuestiones, se convino en que aquii-
11 as rec lam ac ion es  serian pagadas por el go
b ie rn o  de los Estados—Unidos, con c u y o  fin 
r e ten d r ía  c inco millones de los ve in te  que 
d e b ía  pagar  al de M éx ico ;  quedando este  úl
t im o  en teram en te  descargado y libre d e  lo. 
d a  responsabilidad.

A p en as  se v io en los Estados—Unidos que. 
su  g ob ie rn o  era  quien tenia los cinco millo
nes q u e  repartir, cuando de todas partes llo
v ie ron  las rec lam aciones  en prodigiosa multí 
tud; y aun cuando estamos m u y  lejos de que
rer  ca l i f ica r las  á todas, debemos sin embar 
g o  dec ir ,  que e l  fraude c olosa l de Gardner, 
e n  el cual resultaron públicamente oomplt 
cad os  funcionarios de loa inas e levados  del 
país, ind icó la  verdadera naturaleza de un 
gran número de esas reclamaciones.

E l br i l lante  resultado obtenido por los osa
dos  especu ladores  que, c om o  suele decirse, 
hablan sabido m ane jar las  teclas, despertó vi
v a m en te  la  cod ic ia  de otros y otros que esta
ban perfectamente en el sucre to. D esde  en- 
r.onoes la fabricación de reclamaciones mexi
canas ha sido en W a sh in g to n  un ram o acti
v ís im o  de  industria; y se c r e y ó y  se c re e  aun 
por l o s  inic iados en sua misteriosos procedí 
m ien tos ,  ser uno de los mas lucrativos entre 
l os m uchos  y muy lucrativos que se ejercen 
nllí p e rm an en tem en te  por c ie r ta  c lase de  in 
d iv iduos , y  de v e z  en cuando (y  bastante á 
m en u d o )  por g en te  de otra c l ase. P a r a  que 
nuestros lec tores  tengan una idea de lo  que 
hay en  el part icu lar,  les d iremos solamente, 
cjue las  rec lam ac iones  contra M éx ico  hechas 
por esa gente, y  que ahora están en manos 
del g o b ie rn o  de W a sh in g to n ,  suben y a  á diez 
y  o c h o  m il lones  de pesos desde la paz de 
G uadalupe  hasta h oy ;  siendo de  advert ir  que 
¡ a s u m a  to ta l de las mercancías l levadas de 
esto país á M é x ic o  en el m ism o período de

t i e m p o  ap ena s  iiloini7.ii !i  IkuiiI hiimiii. Dn 
nriiuioru quo,  c orno  ni ni r o d o  ni par l o  t i lyu- 
nii o o i iHÍ i l or ahl o  do  oslus rnitrounufns ha nido 
a r b i t r a r i a m e n t e  o ‘ >iiliu<>li(l a  p o r ' o l  uoUi eruo  
m e x i c a n o ,  ni Imy  é n t r a l o s  iI»h r epúb l i cas  ro 
InnjoiKiM do  in t e r e s e s  dn a  lyi in. i  i m p o r t a n c i a  
mita q u e  las qu e  ostn « o  m u rc i o  r epr esen ta ,  
ililont.ron luc ie r en  no nlua i i ‘/.uráti á c o m p r e n  
<ler c u á l  pu ed a  sor  ol  oríj» on <lo tun ta »  y t an  
cniirtidnrnbloM roc la i t iuf ior ios ,  (i m e n o s  ' lo 
s i «i11 >1. >% r la i n e r ra b l e  iw l i r i i o io  ti que  i ihh o f r e 
cen la e s c a n d a l o s a  o pera o  i en <le O a r d n o r  y 
y  o tra s  fio  in tu ios i'srJttntl'i/</snx, qtui un iud i v i -  
• lualiy.iiTiios por  riivnitien ^ l e f t  fuci len de  c o m 
prende r ,

O l r o ( ¡ampo frtie.lílnrn lian  oruido descubrir 
olí ¡México los ospt'cullid oren, en c on ces io 
nes de osla ó de aquollll c la s e ,  quo, lo m ism o 
«pie un las repúblicas íntmíeas do la A m ér ica  
Centra l,  cuando para o t r a  cosa no sirvan, 
servirán á lo monos dn Lase  á enorm es re- 
chima ciónos de iiidoiniliz^ioioti que ol gob iur 
>io d e  W a s h in g to n  liará oo u  onore ía.

U n  n rail tiúmoro dn esnttcu lado rus inlere- 
sados oo uria tí otra (ó var ias ti la v o z )  «lo 
oslas rec lam ac iones  y eoi «cosiónos, san h om 
bros do ca tegor ía  é indujo po lít ico ,  no solo 
oa "W ash ie lon ,  sino tiunUiun en sus loca l id a 
des rospec ti vas; y  por s u rriodio el cuerpo 
entero «lo los espeenhelores e je rc e  una pod e 
rosa presión sobre un "otaíorno s iempre débil 
necesitado de instrumentos par lam en tar ios  y 
e lectorales, y siempre d ispuesto y  deseoso 
de Com prar los  á cualqu ier precio.

P e r o  el gob iern o  do M é x i c o  está pobre, y 
su encuentra  absolutainerit» imposibil itado 
dn satis facer,  por mas «que para e llo  se lo 
apremie, ni una mínima parte siquiera de 
esa suma enorm e de rnel i l inaciones. P e r o  á 
esta d if icu ltad, quo seria dn o t ro  m odo insu 
porable, ha encontrado s egu ra  salida el in 
genio fecundo de los rec lamantes, en la ap li
cación repetida del principio in ic iado por Mr. 
T r is t  en el tra tado dn G uada lu pe .  Y a q u e  el 
gob ierno de M éx ic o  no t i  ene con que pagar, 
que sea el gob ie rn o  de W a s h in g t o n  quien se 
encargue de  salisfaccr a«qaellas r e c la m a c io 
nes. P e r o  para que est«J sea  hacedero ,  es 
preciso dar le  algún rnnti'vo le ga l  y  plausible; 
y es te  m ot ivo  so lo  puede encontrarse en las 
concesiones de esta á d e  aquella  c lase que 
haga el gob ie rn o  mexicano. Estas  con ces io 
nes, no s iendo ob ligatorias  por  parte de M é 
xico, y s iendo ventajosas }>ara Iqs E s ta d os -  
Unidos, es c la ro  que exijen una com pen sa 
ción, que s igu iendo el p reced en te  de G u ada 
lupe, y las tradiciones y m iras de ambos g o 
biernos, debe ser pecuniaria; y  hé aquí y a  al 
gob ierno de W a a h i  ngton en posesión de fon
dos m ex icanos ,  y  e;,i aptitud de estipular el 
pago del todo  ó de parte de las rec la m ac io 
nes am ericanas contra M é x i c o .

C o n  lo que rápidamente acabam os  lie es 
poner se com prenderá y a ,  r»o solo el em pe 
ño dec id ido ,  la comezón findriamos decir ,  de 
casi todos  los d ip lomáticos y  gob iernos  am e
ricanos de  hacer  tratados con  M éx ic o ,  sino 
también p o r q u é  los tratados propuestos por 
ellos, aunque diversos en sus pormenores, 
son s iem pre  idénticos e n  su espír itu y  m ane
ra. S ie m p re  se estipularen e l los  que M éx ico  
hará á los E s tad os -U n ido s  ta les  ó cuales 
concesiones, y  que los E s tadós -U n idos ,  en 
debida compensación, p a ga rá n  á M é x ic o  tal
6 cu a l  suma, de la cual se quedará una parle 
eit W ashington ara sntisfacer tas reclama-

TONO IV. Nihm . 7 2 7 .
ii in /tos p r iiilin n trx  tío  r. i l¿<l i/dim tis1 /t tu o '  ir. a mis 
non m i i\l/'.i'if/i,

l ‘I I  d i p l o m á t i c o  ainoi ' ICMIIo quo c on  (lilis 
(mH>n¡ío y monos  f o r tun a  h a  p ro c u ra d o  l iaoor 
Uno do l i stos ' r a l ¡ i dos ,  lm s i do  M r .  Forsyt l i ,  
I j I i í j i ikIo á M é x i c o  oi iutnlo (.’ o o i o i i f o r t  ojorein 
la <1 iiilatl i iru, c r e y ó  Inicua la o p o r t u n id a d  pn 
ra oo i iHog in r  su ob j e t o ,  y  <>asi al  d in  s i gu i en 
te . lo (uiberuo h e c h o  c a r g o  de  l a  lugticion 
tun | le*ó ú n eg oo i n r  mi t r a t a do .  C o m o  o ra  mi- 
lursi l  a l . m d i d o s  los smtne od i m io s , lo pr imera 
i|ui> j inl ió finí |ti c es i ón  d o  una vas ta  oslen- 
« u m  ilo t e r r i t o r i o . Mr .  Fo ru y t h  on o s l o  nn 
Bo l o  o b s e r v a b a  fudmoi iWi  las t r ad i c i o n es  dc- 
tn« '<!ri i t icas de  su g o b i e r n o  y las instruccin- 
a e x  que  <lu él hab ia  r e c i b i do ,  sino quu servia 
á .vvi.v o/íi/go.v y so c r oab a  una potiiciori politi- 
oa en e l  S>ur, d o n d e  la d o c t r in a  do «ispliiisiini 
y ‘ <ilnsli/ii> unínÍJinsto” es tan popular. Pura 
se ••ticnntró con (juo (,’ om on for t ,  d ic tador  y 
to i lo  corno era, no solo no tenia bastante 
osíidín para hacer írnuln á la trem enda toiri- 
puntad «pío contra él so hubiera levan tado  ca 
M ú l i i ! »  si huhiuso vendido una parto de  su 
te rr ito r io ,  s ino quo para ca lm ar la ansiedad 
pública producida por la c reenc ia  de  que on 
nlticti* pensaba hacer lo  inst igado por su mi
nistro tle haciendo, so vio en la necesidad da 
pub licar  on Estatuto, en ni cuitl se declara 
ba so lem nem ente  quo el d ic tador  no tenia 
facu ltad  para enajenar  ni h ipo tecar  pa i te  al
guna  de l  te rr i to r io  nacional.

M r.  F o rsy t l i  se bailó, pues, con esta puer
ta cerrada ; mas no dfisrna.yó por esto. Como 
(le lo que  se trataba era de que M é x ic o  lu
c iese  a ieuna  coocos íon  que á los o jos del pú
b l ic o  am er ican o  parec iese  venta josa, en cuyo 
cuso el pago de una com pensac ión  por los 
E s ta d o s —Unidos quedaba, aparen tem en te  á 
lo menos, bien m otivada;  se h izo  aqu el la  fa
m osa com binac ión , que produjo nada menos 
q u e  em e o  tratados, por la  cual los  Estados- 
U n idos  iban á e ie rce r  en M éx ico  una especie 
d e  tnonopidio mercant i l ,  y M éx ico  por su 
parte  rec ib ía  de los Estados—U n i'Ios  la suma 
de  quince m il lones de pesos, de los cuales, 
p o r  supuesto, cinco se quedaban en 'Washing
ton  para satisfacer las reclamaciones ameri
canas- C om on fo r t ,  que estaba ansioso de  pro
porc ion a rse  dinero en a lguna parte, y  que en 
n in gu na  parle  lo encontraba; no s iendo terri
torio ,  porque csco lo hubiera  arru inado, con
ced ió  todo  lo demas que se le p id ió .  P ero 
d.etj^r.a.ci.u.darpente para él_ y para e l  tratado, 
y para todos los  que estaban en é l interesa
d os ,  no  l io so  á W a s h in g to n  sino en  los tno 
m ea to s  en quo te rm in aba  el jjobierBU de  Mr. 
P i e r c e .  é iba á e m p e za r  el d e  Mr. Buchanan. 
E l  gob ierno  saliente, que habiendo perdido 
la e lecc ión se ve ia  abandonado de  todos  las 
q u e  se separaban de él para adorar al sol na
c ien te ,  y  por lo  m ism o nada tem a  ya  que es
perar ,  rehusó sanc ionar  tan estraordit iana é 
inaud ita  negoc iac ión .  El gob ie rn o  entrante, 
qu.e se hallaba con su p res t ig io  fresco, v igo
roso  é  íntegro, no estaba todav ía  en el caso 
<ie m endigar  ap oyo ,  V no c re y ó  oportuno ju
g a r  an a  carta de tanta  im portanc ia  y  tan cos
to sa  pura procurarse lo que no necesitaba, y 
p re f ir ió  reservársela para m ejo r  ocas ion . La 
n egoc ia c ión ,  pues, v ino abajo, desaprobada 
p o r  ol gobierno de W a sh in g to n .

Cuando cayó  C om on fo r t  ven c ido  por la re
v o lu c ió n  conservadora, y se instaló el gobier
n o  d ictatoria l d e l  genera l Z u lo a g a ,  v iendo el 
fu ro r  con que continuaba la  guerra  c iv i l , y
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pomuitloroH dn N o r l o —Amiíi'Uist hun  o o m p r o n -  
« l ul o cjlio ol HÍnloinu d e m o c r á t i c o  a r r a s t r a  á lu 
d u i n a g o g iu ,  y quo  lu do inngo j j i a  ostíí 011 nlnio-  
lutii o |)oh¡ o i o ti c on n ue s t r o  mo d o  do sur, «ion 
nuust rns  háb i t o s ,  uoti nues t r a s  oost ini ibroní  
oon nüoHtrim t ru d í c i onoN , «mu nues t r a  g r a d o  
ilo i lus t r a c i ón .  D e r r a m a r  do oo i i f i g ^ i o n t o tu- 
l o »  s e m i l l a s  «ni un |itinb!o que  mi hu l la  un mu 
i n fanc i a ,  q u o  msoonitu urol i r l »  todo  y forir ior
no u n a  ox i s t í i ncm p rop i a ,  lia sido r e d o n d e a r  
jj.1 tn u l óvo l o  y  cod i c i oso  p royec to  «lo imiohUoh  
ven inos .  A l i tupuldo «lo <|ii¡friciricim d oc t r i na s  
y  r rocucMloruon to  do « o l o  p a l ab r a s  v a c í an  do  
sen t i do  han l iocl io b a m b o l e a r  nu es t r o  odi l iuio  
soci a l ;  lian s o m b r a d o  cu la» m us as  i g n o ra n  
tos a s p i r a c i o n e s  i rroalr/alt lns Inicia o n a  Iil>«*r- 
tad y na h ionos tnr  qtui no kii d i s f r u t an  oa  
nu es t r o  p i a n o l a ,  mus  on y  a p i i rndág ion í iocioa  
no so h a l l a  iim.sl.ro pon id o  on s i t ua c i ó n  do  
« j o i nprondor :  al i m p u l s o do o s as  j i a l ah r a s  y 
do  usas d oc t r i n a s  lino « lon sngu ido <|iio so re-  
l i i jon los r e so r t e s  do lu ob ed i e nc i a ,  qu o  hc 
píordi i  ol r e spe to  á la loy,  (|iio bu c o n c u l q u e  
la m o r a l ,  qi in so a t a q u e  la p ro p i e dad ,  quu  so  
« insano ol  r ono o r  on inliiHlros con i í o i i im ;  un 
una  p a l a b r a ,  quo  nos de s t r oce  <il a z o t o  do la 
(roorri i  c ivi l .  U n  so lo sen t imiento,  oI sentí  
i n i on l o  r e l i m ó s e  su hat i ia  c o n s e r v a d o  incó lu-  
uio on tnodi o  dol  t o r be l l i no  d«i mte s i r u s  fatu
los c on t i e nd as :  los m u* m ig o »  «lo niKistrii raza  
c o m p r e n d i e r o n  desdo liuii¡o qm* o so  nonti-  
ni ionto  o r a  el  a n t e m u r a l  do la s o c i e d a d  m e 
x i c an o ,  y q u o  mientra*»  ou v in ie se  p o r  tierra  
serian estériles sus afanes por lograr nuestra 
perdición. N o  os otro el orít>ee do los impíos 
alaquus «pie, culi escándalo dol mundo, hn re
cibido la Ig les ia católica de nuestro país « i i  

su dogma, «ti las personan do sus ministros, 
on los tesoros do su propiedad.

Cuando decimos que la política yankee es 
la que ha trabajado tan rudamente miestro 
c uer|io social, no queremos significar que los 
quo figuran en México c orno directores, cabe
cillas ó principales satélites del bando dema
gógico se hayan dejado contaminar de las 
pérfidas teorías do nuestros vecinas. ¡Valiera 
mas que esos infames mexicanos pudiesen 
presentarnos sus conv icciones como escusa de 
tos crímenes que les reprueba la humanidad! 
Mas ¿quién ignora que son ellos los primeros 
en mofarse do las doct riñas que predican, los 
primeros en afrentar con una conducta injus
tificable la libertad que proclaman, los pri
meros en destruir con salvajes atentados las 
garantías que prometen? Si viéramos a los 
caudillos de la demagogia luchando con bue
na fé, obcecados por el error, pediríamos pa
ra ellos como pedimos para el pueblo los be
neficios de la ilustración; pero cuando nos 
consta que solo obedecen ¡í los torpes ios 
tintos de sus pasiones y  á la inspiración de 
sus v i c i o s , debemos clamar porque caiga so
bre sus cabezas el castigo de la ley.

E l  gobierno de Washignton habia venido 
acariciando de muchos años ¡itras el proyec- 
1o de adquirir el istmo de Tehuantepec que, 
abierto al tránsito de ambos oc éanos, llegará 
á ser la c lave de un movimiento mercantil 
fecundo en prósperos resultados; pero todas 
las maquinaciones que habia puesto en juego 
para conseguir su objeto resultaron fallidas, 
y ni en los angustiados momentos de la de
gradación de M éxico, cuando el pabellón de 
¡as estrellas flameaba en e! palacio nacional, 
y cuando había empeño en comprar la paz á 
cualquier precio, consiguieron los yarikees 
quebrantar «1 firrne propósito de nuestros go
biernos de no enajenar ese tránsito que, co
mo otra vez  hemos dicho, constituye la espe
ranza de nuestro país.— E l  gobierno de W as 
hington cod ic iaba igualmente la posesión de 
la Arizona, cuyos placeres auríferos díjan 
muy atrás por su importancia y riqueza á los 
célebres de California: comprenden ¡os yari- 
kees qoe la explotación de ese Eldorado fa 
buloso atraerá ¡a concurrencia de sus na
cionales y de los muchos inmigrantes que se 
cobijan bajo su bandera á los ricos terrenos 
de Sonora; y  que ese incremento de poblac ión 
anglo—sajona, sobrepasando en proporciones 
:il que tuvo lugar en San Francisco de Cali
fornia, permitirá á la Union norte-amen cana 
erigir sin otro esfuerzo ¡a proyectada repú-

bllo it do Si(irt'ii-Mudr«!, y «• Bt.«in<1 •>i* las jnnto- 
sioiiOH do los E hI ihUih—U i iIi Iom |ior iiuulio do 
ol.ru timixion oomo tu de TojuN,

lió  aquí bosquejada on iIoh palabras lu pn« 
llticn yunkxi't politlón (|iui no nooeait.n huí' un 
owltipidn puní no c oiiiprciidiiilii, ó un traidor 
pina l’oiiionturln. Mr. Hucha mui y su milii- 
ii«ito vieron non regocijo las eninplienoiniies 
do la ooutiondn social qm' Im venido iiniqiu- 
liindo ú nuestro puf»! deludidos n muñir ol 
ntiholudo provecho do nuestros desnoiorl es. 
acudieron ni gnbitirm» titiuiomil ii hutiorlo ven- 
tnjosUH proposiciones, oon tul do qim o o i i h I i i -  

tiíiso on «oilorles ni tránsito polpotuo do l'o- 
liuuntopec y la nsploi noíiiii do lu Arixoilit, 
polo deseolindus quo 1‘uel'on con uoblo'/,u y 
energía sus tentadoras ofertas, supoinlioron 
bajo fútiles protestos sus relaciones oon cd 
gobierno do Méxic o, reconocieron á la fnc- 
oion iloinagóu¡un; presentó Mac. Limo su pro- 
yunto do tratado , tmooiitró resistencia para 
su adopción ou los misinos ooasl itticionalls- 
tas, y bu concluido por lng«ar su depravado 
ob|otn, cuando las derrotas on los campos do 
batalla y la unánime execración do I o n  pue
blos contra la conducta dn los demagogos no 
hun dejado mas recurso á listos que almrso ul 
eniKiiigo «iHtfanjero para tootnr iniovus me
dios de dominación.

(.¿ucdu niin por nveiigiiiu' si en el aniquila 
miento profundo ú ipm lia descendido el ban
do ooiistitueioiiulista por resultado do las úl
timas operaciones militares, bailaran todavía 
los Estados-Unidos bastante apariencia do 
uohiorno on los miserables restos do esa fac
ción agonizante para celebrar un tratado con 
olla, á posar de la codicia quo lo» llovera y 
de sil desprecio á la opinión del inundo civi 
lizailo y 6 las reglas do la moral publica y 
dol derecho internacional.

( liof/'t i tí ./« Jnlttpu.)

l'lfcO'H’HilS'fl'A.

En las efemérides del calendario titulado 
“ La Familia enferma,”  so dice, en los suce
sos correspondientes al 31 de M ayo de 185S, 
que la toma de la ciudad de Zamora fné por 
la traición de uri Planearte; y como en esa 
época solo nos bailábamos en dicho lugar 
los que suscribimos, estamos en el caso de 
rechazar tari calumniosa especie , pues nues
tro silencio podría favorecer las miras del 
que tari mala intención ha tenido.

La torria de la plaza de Zamora fué una 
consecuencia necesaria del ataque; así pol 
la superioridad del enemigo como por la de
bilidad de ios que la defendían dentr.i, y no 
hubo ni era necesaria traición alguna para 
ser turnada.

La  defensa que se hizo fue calificada de 
imprudente por todos; y si el Sr. coioriel 
Vargas hubiera sido accesible, habria oído 
los consejos de hornbies prudentes, habria 
evitado tanta desgracia como sobievino á la 
poblacion y  él mismo so habría evitado la 
muerte, reservándose á morir, si no con mas 
gloria, sí con mas provecho de su causa.

Todos aquí saben, y no sé como el cronis
ta lo ignora, que la fuerza que dejó el Sr. 
general P e r e z  Gome/, al mando de Vargas, 
no llegaba á treinta hombres, sin armas y sin 
instrucción; pues no era otra cosa que la 
acordada del pueblo de Colija, y por lo de
más se puede decir que fueron hombres aban
donados á su suerte, lo mismo que los ziimo- 
ranos, arrimados todos á la discreción de 
Vareas y olvidados en seguida con este des
graciado gefe.

33n este, estado se presentó Menocal con 
quinientos ó seiscientos hombres de línea y 
dos mala** piezas de artillería, y como no se 
aguardab;i on ataque porque se confiaba en 
que la capital de! Estado tenia llamada toda 
su atención con las fuerzas que la asediaban 
de cerca, en aquel momento se hizo todo: 
fortificar la ciudad, coovorar á los vecinos, 
reclutar alguna gente, dando eslo por resul
tado que se Jevanlaran unas trincheras, pro-

piiiH nnlo paro vur ul ouuifiign por troucrini; 
mus no pura  i'ohÍhIiiIo, y qilo kii Miiinierun 
tnniioH do tiuHuiniito» llomlifon, a l g u n o s  do 
ellos v iilbintuH , otros mus enltiniliNtas quo vti- 
lorosou y lu t iinynr pinte Iioiii I i ion iiomuiies,  
todos mult itud, inc lu so  el g o l f ,  g r a n  parte 
sin ui'uiin. v lo quo os urna, sin p arque ,  pnos 
lio lo liublii tli Huello en lu pobll icioli.

Asi se c inprni idi i í  lu de f e n s a  do  una pob l a
c i ón «pm tintín unís «lo una loguu d o  cn'cuii
IVrni inni , t i r ada ou unn l l anura  y  uccos ibl o 
por  t odos  sus puntos;  sin co n o c o r  ol  ubüitdn. 
nú mi qu o  no estábi l ,  ni p r ovo r  l os  aux i l i os  
quo pod í an  v eni r  al e n e m ig o ,  l o »  q u o  lo vi
n i er on  e f oo l  i vnmoi i lo ,  sin o o no o o r  mida ,  ni 
lu p idpiu coi i v o i i i e i i c in ,  ul lo i i i c o in luconto  
dn la def onni i ;  y  ntucl io fué  ijimi h u b i e r a  lin 
bulo noc i on ;  o t ro  g l i fo l iat inn t ' i i n ado  lu oiti. 
dad sin d i spa ra r  un solo  t i t o ,  no  o bs ta n t e  ol 
e s f o r z a d o  va l o r  do Va rgas .

T a l e s  s on en com pe t i d l o  les h e c h o s  que 
c o n s t i t u y e r o n  la historia i lo mpiol  aooot iui l -  
in i ento,  c on s i g n ad o s  con n-ct i l i i i l  ó inl.«*¡»ri- 
da<l, sin mt i i ro s  ni mi edo ,

P o r  lo domas ,  aquí  nad ie  nos aeits-.i de 
t r a i c i ón:  «'1 qun so luí atri -vi i lo ¡í p r o f e r i r  tan 
g ros e ra  c a l u m n ia  na es capa'/ de l e va n t a r  su 
f r en t e  en nuest ra  p re seno i a  ' h i l an t e  do  un 
tr ibunal :  est é  s eguro  ol c r on i s t a  de  que  lo 
han e n g a ñ a d o ,  y i lesimufui  dol i|ue le ha sli- 
mu i i s t i ado  lus notician q u e  unt is ignó en su 
ca lendar i o ,  c on  l a i i i ismu l i g a r e zu  que  si se 
tratura de  anunc i ar  un v i en to ,  una  l l uv i a ó 
a luna nub lado .

Un c u a n t o  al públ ico,  lio p o i l e m o s  dar le  
una p r ueba  plena de nuest ra i n oce n c i a ,  por
que  es un h ec h o  ne i j at i vo  el que  t-oi idriamos 
que  just i f i car :  c r e e mo s  h a c e r  nues t r o  deber  
r e du c i é ndo no s ,  por  at iera,  á pr o t e s t a r ,  oon- 
p irando al c a lu m n ia do r ,  puos no os  o t r a  co
sa, tí quo  just i f i que  sus as e r t o í ,  <|iie nos diga 
su n o m b r e  y su resnl ooc iu,  y d o n d e  quiera  
qu e  osló,  le a f rc coni o s  ped i r l e  c uen ta  p e r l a  
v í a l ega l ,  d o  la r azón  quo  ton*>a para  m a n 
cha r  un n o m b r o  quo se lia c o n s e r v a d o  l imp io  
hasta ho y ,  y puede  sor qu e  s up e r i o r  á la ca
lumnia.

Zamora, Diciembre O de 1859.—  Gabriel 
P lanearle .— M ig u e l P lanearte .— Jesús P la n 
earle. — ¡osé C. Planearte.


